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Brevísima presentación

			
La vida

			Enrique José Varona (1849-1933). Cuba.

			Principal representante del positivismo en Cuba. Tras una inicial formación autodidacta en literatura, sociología, psicología y filosofía, y siendo ya una figura de reconocido prestigio académico y político se licenció y doctoró en Filosofía en 1891. Ya había publicado en la Revista de Cuba una serie de artículos filosóficos, entre los que sobresalen «El Positivismo», «La moral en la evolución», ambos de 1878 y «La metafísica en la Universidad de La Habana», de 1880. Vinculado en un principio al movimiento por la independencia, se adscribió después al Partido Autonomista y fue elegido diputado a Cortes en 1884. Atraído otra vez por Martí para la causa independentista, dirigió desde el exilio el periódico Patria. Durante la ocupación norteamericana de Cuba fue nombrado secretario de educación iniciando una reforma de la enseñanza.

			Más tarde fue presidente del Partido Conservador y ocupó la vicepresidencia de la República en 1913. Retirado de toda actividad política trabajó en su cátedra de sociología en la universidad. Durante la mayor parte de su vida intelectual, Varona, asumió posturas positivistas influidas por las ideas de Spencer y Stuart Mill. Sin embargo alrededor de 1912 su pensamiento estuvo marcado por el escepticismo. En sus últimos años condenó la dictadura de Gerardo Machado.

		

	
		
			
Sobre la importancia social del arte

			Señoras y señores:

			Nunca, como en estos momentos, he deplorado tanto no sentirme a la altura de la situación en que me colocaban las circunstancias, porque nunca se había presentado a mis ojos un espectáculo a la vez tan brillante y tan imponente; y en ocasión alguna me ha parecido tan difícil para mis pocas fuerzas fijar de un modo digno la atención de una concurrencia tan distinguida como la que me honra esta noche, disponiéndose a escucharme. Pues no tengo títulos personales que me recomienden a vuestra benevolencia, permitidme confiar en vuestra galante cortesía, y al mismo tiempo en la importancia del tema que me propongo dilucidar ante vosotros; ya que de ninguna suerte pueda aspirar a cautivaros con la novedad o la brillantez de mis palabras. No necesitaré esforzarme para justificar la elección de mi asunto, pues se desprende, de un modo tan sencillo como natural, del acto mismo que se realiza en este momento, gracias sobre todo a vuestro valioso concurso. Ha bastado que resuene la voz de un padre, a quien la adversa fortuna ha hecho ver comprometido el porvenir hermoso de una hija, ya a punto de realizar las más halagüeñas esperanzas, próxima ya a pisar los umbrales del mundo del arte, donde la aguardan el aplauso y el renombre, presagios de una vida útil y gloriosa; ha bastado que os llame para que el generoso pueblo habanero acuda prestamente a tender una mano firme al que vacila, y allanará la joven artista el camino de la gloria. Este movimiento de tan bella espontaneidad, este como aviso instintivo de que se iba a realizar una obra no solo benéfica sino fructuosa, bien merece que se le analice; pues no ha de perder por eso el sello de nobleza que imprime el desinterés a los actos humanos, antes bien adquirirá la incontrastable fuerza que da a los impulsos el conocimiento cabal de que se ajustan a los dictados de la razón. He aquí por qué me he decidido a exponeros, con la brevedad que requieren las circunstancias, cuanto importa y porqué importa a los pueblos proteger las artes.

			Ante la febril y premiosa actividad de que da muestras incesantes nuestro siglo; ensordecidos por el estruendo profundo y monótono de las inmensas manufacturas; deslumbrados por las maravillas que ha producido la ciencia aplicada a la industria, la ciencia que ha puesto alas al sonido articulado y ha alumbrado nuestras noches con luz más intensa que la de los mismos astros; algunos espíritus más sensibles que perspicaces y previsores, gimieron por el abandono de las artes, pronosticaron la irreparable decadencia de toda manifestación artística. El siglo del vapor y la electricidad no había de ser el siglo de la pintura y la poesía; la época que aclama como sus benefactores a los Fulton y a los Edison, no había de consagrar con sus aplausos la inspiración de un Virgilio, el genio de un Miguel Ángel. Y es que en su culto amoroso del arte, habían llegado a idealizarlo de tal suerte, que lo consideraban como algo extrínseco a la naturaleza humana; como algo esencialmente divino, de todo punto incompatible con las otras fortificantes actividades que integran nuestro ser; con lo que desconocían, sin sospecharlo, la mayor, la verdadera excelencia, el grande y legítimo valor del arte, como elemento emocional y expresivo en la vida del hombre, como elemento, por tanto, de comunicación y simpatía en la vida de las sociedades. No vive, ni puede vivir el individuo humano aislado, en la sola conversación de su espíritu, atento solo a las palpitaciones de su corazón, en la contemplación egoísta del ideal luminoso de su conciencia; cuando se siente poseído por una generosa emoción, cuando hiere su ánimo algún bello espectáculo, cuando se enardece ante el heroísmo del valor o del deber, necesita con necesidad imperiosa trasmitir el sentimiento que lo domina y agita, a sus iguales en sensibilidad, en inteligencia, en dignidad moral; y es poco para ello el gesto, y pobre y oscuro el lenguaje, y necesita animar sus figuras para que hablen a los ojos, y dar color a los objetos para que atraigan y deslumbren la vista, y poner en el sonido tanta parte de su alma, que se apodere irresistiblemente de todas las almas y las purifique y las eleve al nivel de su mismo sentimiento. Así cuanto hay grande, cuanto hay noble, puro y bello en el mundo y en la humanidad, encuentran forma duradera y expresión patética en el grupo del escultor, en la tela del colorista, en la gama del músico, o en la lira del poeta. Así el arte que completa y universaliza el lenguaje, recoge, conserva y trasmite lo más selecto de cuanto el hombre observa, piensa, siente; la flor de la cultura de una época, lo más exquisito de los afectos de un pueblo o de una... raza. La vida intensa que comunica a sus obras, vibra y se esparce a través de las generaciones; haciendo surgir a su poderosa evocación, no ya los hombres, las sociedad en las instituciones que pasaron y se desvanecieron, sino el sentimiento perecedero y transitorio que los poseyó un momento en la sucesión de las edades. Así vive un punto y palpita en nosotros un espíritu que no es nuestro espíritu, y se enriquece nuestra alma con afectos que no son los suyos, ni los de su país y su tiempo. ¿Queréis que el frío y escéptico analizador de nuestros días participe de los ardores del misticismo ascético, para que los aprecie y comprenda? Ninguna descripción, ningún discurso podrán realizarlo con tanta rapidez y vigor tanto como un sencillo cuadro, el Monje orando de Zurbarán. Sobre una masa de sombra intensa que apenas deja adivinar las arcadas profundas del claustro, se destaca, bañado por un rayo de luz, un hombre arrodillado e inmóvil. Entre sus manos crispadas se ve un cráneo amarillento, pero sus ojos, velados en la penumbra que proyecta la capucha del burdo sayal, no están fijos en él, miran hacía lo alto, miran la sombra, con expresión de tan dulce vaguedad, de tanto arrobamiento, que lo sentimos embebecido en la contemplación de una luz inextinguible. Sus manos están asidas a la tierra, a la muerte, palpan la nada del hombre efímero, pero ante su vista se ciernen las venturas celestiales y sus labios entreabiertos no dejan escapar gemidos de dolor, ni sollozos de agonía, sino el himno ferviente del alma estática ante los esplendores de la eterna gloria.
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